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3/4, de showpay
Bernie, Albert, Andrius y Fer son 
los miembros de Showpay, una 
banda que nació en un garaje y 
que ahora lanza su segundo disco, 
que presentará en Madrid el próxi-
mo 26 de octubre. 3/4 incluye solo 
seis temas y una bonus track. Esta 
última, en concreto, es una versión 
del I just called to say I love you, de 
Stevie Wonder. Para mí, la versión 
supera a la original, pero sobre 
todo porque la de Wonder me pa-
rece ñoña y aburrida. Las guitarras 
de Showpay y el ritmo playero dan 
gracia a esa y al resto de canciones 

del disco. Las 
letras también 
tienen su gra-
cejo. Ahí está 
por ejemplo 
el arranque 

Give it to me: “If you want to kill 
me/ please try not to hurt me”. O 
el humor irónico de Fat Bikini: “Fat 
bikini, eat all day/ Jumbo sizes 
everywhere”. Lo mejor, de todos 
modos, es escucharles, algo que 
se puede hacer fácilmente en su 
página de Myspace donde hay 
demos de prácticamente todos los 
temas del disco.

Ramón monge
estudiante de Bellas aRtes

Travesías, de antonio 
muñoz molina

La vida está llena de misterios, y 
uno de ellos fue la llegada de este 
libro a mis manos. Por casualidad 
entré en una librería y allí encontré 
uno de los escasos 2.000 ejem-
plares que se han editado (en 
México) de esta recopilación de 
artículos periodísticos. En ellos 
Muñoz Molina habla, y mucho, de 
los judíos, de los desastres que la 
guerra provoca en la cultura, de 
ese aspecto pueblerino que tiene 
Madrid cuando se compara con 
paisajes más anglosajones, de la 

tauromaquia que 
en su día era solo 
para gente rancia 
y que ahora es una 
cosa de snobs... En 

definitiva, de todas y cada una de 
las cosas que le obsesionan y le 
gustan al autor de Mágina (o de 
Úbeda, por decirlo en andaluz). 
Aunque los textos se pensaron 
como sencillos artículos periodís-
ticos, conforman un ensayo global 
que nos lleva de viaje por la geo-
grafía personal del autor, y más si 
tenemos en cuenta que él mismo 
seleccionó los publicables.

andRés toRRejón
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Jeff bridges
Últimamente, pocos discos son 
capaces de sorprenderme. Unos 
me gustan, otros me horrorizan; 
la mayoría pasan desapercibidos. 
Pero... a veces ocurre el milagro. 
Es lo que me ha pasado con Jeff 
Bridges, para mí –hasta ahora– 
el actor de El gran Lebowski o mi 
querido Kevin Flynn de Tron. Aca-
ba de publicar su segundo disco 
(el primero apareció en 2000), Jeff 
Bridges, y la primera  vez que lo 
escuché sentí un escalofrío. Dejé 
de hacer lo que estaba haciendo 
y, algo raro en mí, me detuve a 

escuchar. La 
m e l a n c o l í a 
invade cada 
uno de los 
cortes, todos 
a mitad de ca-

mino entre el country y la música 
de cantautor, que son capaces de 
trasladarte a los campos algodón 
yanquis, a la Ruta 66, a los es-
tereotipos USA. El disco es más 
bien tristón, y la producción deja 
bastante que desear, pero yo hace 
tiempo que no disfrutaba tanto 
oyendo algo nuevo. Y gracias a un 
venerable hombre de 62 años.
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Qué escuchar

Qué leer

Qué escuchar

un dios salvaje (2011)

Dos niños se pelean en un par-
que. Los padres y las madres 
de las criaturitas se reúnen en 
el piso de uno de ellos para 
intentar resolver el asunto 
de una manera civilizada, 
pero lo que empieza con una 
chiquillada se convierte en una 
conversación sin final.

El filme está basado en la 
obra de teatro Le dieu de car-
nage, de Yasmine Reza. El título 
Un dios salvaje no se relaciona, 
por tanto, con el original del fil-
me (simplemente Carnage), sino 
con la traducción que se hizo 
de la obra de Reza. No he leído 
dicha pieza teatral ni tampoco 
he ido a ver la obra, que se ha 
representado por toda España, 
pero parece ser que Roman Po-
lanski ha respetado gran parte 
de los diálogos y, sobre todo, 
la esencia de la historia. Lo que 
cuenta es cómo las aparien-
cias siempre engañan y todos 
tenemos un monstruo dentro 
que no tiene nada que ver con el 
que enseñamos a los demás. Si 
esta fuese una película de David 
Cronenberg todos acabarían 
disparándose o rajándose con 
un cuchillo, pero como es un 
filme de Polanski el arma que 
utilizan los protagonistas es 
la palabra, que bien utilizada 
puede hacer tanto o más daño 
que un navajazo.

De los treinta trabajos que ha 
dirigido Polanski, los mejores 
son, para mí, aquellos en los 
que hace vivir a sus personajes 
en una constante angustia. 
Ahí están por ejemplo Repul-

sión, La semilla del diablo, El 
quimérico inquilino y La muerte 
y la doncella. Un dios salvaje se 
inscribe dentro de esa dinámica 
de agobio y por momentos los 
personajes nos recuerdan a los 
de El ángel exterminador, de Luis 
Buñuel. No saben por qué, pero 
el caso es que son incapaces 
de salir de esa terrible dinámica 
en la que se meten. De hecho el 
filme, quitando los títulos, trans-
curre por completo en el interior 
de una vivienda, y prácticamente 
sin salir de un cuarto. Lo más 
sorprendente es que cuando 
se acaba la película uno se da 
cuenta de lo corta que se le ha 
hecho y desearía quedarse con 
las dos parejas al menos unas 
cuantas horas más para disfrutar 
de sus pertinentes y, a veces, 
desquiciados diálogos. 

Para lograr que una película 
así funcione es fundamental que 
los actores sean unos grandes 
profesionales y además que el 
director sepa trabajar con ellos, y 
eso es justo lo que ocurre en Un 
dios salvaje. Polanski cuenta con 
la siempre increíble Kate Winslet 
(la fría ejecutiva), una brillante 
Jodie Foster (la ecologista snob),  
un sorprendente Christoph Waltz 
(el abogado que siente el móvil 
como un apéndice más de su 
cuerpo) y un comedido John C. 
Reilly (el paleto yanqui).

Jaime Fernández

 Director: Roman Polanski
 Con: Kate Winslet, Jodie 
Foster, Christoph Waltz, John C. 
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